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Introducción

En las periferias  materiales, sociales y existenciales del capitalismo contemporáneo, donde el extractivismo devora territorios y los epistemicidios aniquilan saberes, habitan sujetos doblemente desposeídos: expulsados del centro por su condición económica y despojados de reconocimiento por sistemas de dominio que los consideran desechables. Sin embargo, en esa misma condición de marginalidad radical emerge una posibilidad política insoslayable: la constitución de una ciudadanía de resistencia y rexistencia —entendiendo este neologismo como la persistencia en la existencia digna que ningún sistema de dominio puede extraer— anclada en un humanismo comunitario  que reconoce la dignidad humana como fundamento inalienable.

Este ensayo sostiene que las personas y comunidades  empobrecidas de las periferias, víctimas del capitalismo extractivista y la aporofobia sistémica, pueden constituirse como sujetos políticos activos precisamente desde aquello que el sistema pretende negarles: su humanidad plena y su capacidad de agencia. 

El Capitalismo Extractivista y sus Costos Humanos

El extractivismo en América Latina se ha intensificado en los últimos veinticinco años, configurando un patrón de apropiación de recursos naturales en altos volúmenes para su exportación, con consecuencias devastadoras para las poblaciones locales. Este modelo no solo produce impactos ambientales, sino que genera lo que puede denominarse "extractivismo social": la extracción de la dignidad, el territorio y la memoria de comunidades enteras que son desplazadas o violentadas en nombre del progreso.

El concepto de aporofobia —el rechazo y odio hacia los pobres— se revela aquí como el correlato ideológico del extractivismo. No se trata de un prejuicio incidental, sino de un mecanismo estructural que legitima la expulsión de ciertos cuerpos del espacio de lo humano (Cortina, 2000). Quienes habitan las periferias no son solo pobres en términos económicos; son descartables en términos ontológicos: su existencia no cuenta, sus saberes no valen, sus muertes no importan.

Este mecanismo se complementa con los epistemicidios: la destrucción sistemática de conocimientos no hegemónicos. Como plantean las Epistemologías del Sur, la injusticia social no puede separarse de la injusticia cognitiva; la subalternización epistémica es condición y consecuencia de la subalternización política. Las poblaciones periféricas no solo son explotadas, sino despojadas de la capacidad de nombrar su propia experiencia, de producir saber sobre su propia condición (dos Santos Souza, 2021).   

Humanismo Comunitario 

Frente a este entramado de dominación, el humanismo comunitario propone una inversión epistemológica y ética. A diferencia del humanismo ilustrado —que prometía liberación, pero operaba como instrumento de disciplinamiento— el humanismo  comunitario se funda en el reconocimiento de que la dignidad humana es innegociable e inapropiable. No es una concesión que el sistema pueda otorgar o retirar, sino una condición inherente que los sujetos pueden reclamar y ejercer desde su propia experiencia.

Este humanismo  comunitario  se distancia de un  universalismo de pretensión colonial que  ha justificado la imposición de normas, la descalificación de diferencias y el bloqueo a proyectos de demo-diversidad.  Más bien, se inscribe en la tradición crítica que  ha cuestionado las dominaciones  y  reivindicado la desobediencia y los “levantamientos” como ejercicio de libertad (Osorio , 2022 ) No se trata de un humanismo declamatorio, sino práctico: "estar ahí para el otro", como condición ética, política y pedagógica

Tres principios articulan este humanismo comunitario:

1. La ausencia de prejuicios como condición de posibilidad del conocimiento: Superar la mirada que clasifica y jerarquiza para acceder a la experiencia del otro desde su propia lógica.
2. La escucha como herramienta de poder: No la escucha instrumental que extrae información, sino aquella que reconoce y restituye dignidad.
3. El acompañamiento como forma superior de práctica: Estar con el otro, no solo documentar su dolor o analizar su condición, sino caminar junto a él en su proceso de resistencia y liberación: el “ser más” de Paulo Freire (Freire, 2015)


Ciudadanía de  reexistencia

La noción de "ciudadanía de rexistencia" alude a un ejercicio político que se constituye en oposición al orden establecido, que reclama derechos desde la negación del reconocimiento. Sin embargo, el concepto de rexistencia añade una dimensión crucial: no se trata solo de resistir al poder, sino de persistir en la existencia que el poder niega.

Esta ciudadanía se funda en la capacidad de los sujetos subalternos para constituirse como "saberes nacidos en  sus culturales, comunidades y proyectos políticos ". No es una ciudadanía otorgada desde arriba, sino construida desde abajo, en los territorios periféricos, abandonados, empobrecidos material y culturalmente  donde se tejen redes de solidaridad y prácticas de cuidado que desafían la lógica extractivista y la desposesión caníbal (Frazer, 2023). Es precisamente desde la condición de desposeído-a   —pero no como reducto de victimización— que emerge la potencia política: la experiencia del despojo genera un conocimiento sobre el sistema que quien ocupa posiciones de privilegio no puede poseer.

Esta práctica sugiere que la ciudadanía de rexistencia opera en dos planos. Por un lado, el plano de la memoria: mantener vivo lo que el sistema pretende aniquilar, preservar las historias que los epistemicidios condenan al silencio. Por otro, el plano de la agencia presente: construir formas de vida y organización que no se rigen por la lógica de la extracción y el descarte, sino por la lógica del cuidado y la reproducción de la vida.

Hacia una Política de la Escucha

La propuesta de un humanismo comunitario no es una invitación al voluntarismo ético ni a la conmiseración. Es una apuesta política que exige transformar las condiciones de producción de conocimiento y las prácticas de intervención social. Si la universidad, la academia y el activismo institucionalizado han funcionado frecuentemente como instrumentos de extracción simbólica —tomando conocimiento de las comunidades sin devolver nada, o devolviendo solo el capital simbólico que acrecienta su propio prestigio—, la alternativa es una práctica de acompañamiento que reconozca a los sujetos como productores de saber y no meros proveedores de datos.

La ciudadanía de  rexistencia no requiere que los sujetos subalternos se conviertan en ciudadanos "ideales" según los parámetros del orden dominante. Requiere, por el contrario, que ese orden sea cuestionado desde la experiencia de quienes lo sufren, y que sus prácticas de sobrevivencia y solidaridad sean reconocidas como formas de ciudadanía en pleno derecho.

Conclusiones  

Las comunidades  invisibilizadas , desposeídas y  descartadas  por el capitalismo extractivista y aporofóbico no son meras víctimas de un sistema que los descarta. Son, en su condición de dignidad humana inalienable, la posibilidad misma de una política alternativa, de un comunitarismo activo. Su capacidad de constituirse como ciudadanía de  rexistencia depende  de su potencia de persistir en la existencia, de nombrar su experiencia y de construir formas de vida que el sistema no puede capturar ni extraer.

El humanismo comunitario, entendido como práctica de escucha, acompañamiento y reconocimiento, ofrece herramientas para articular esta política desde una posición ética que rechaza tanto el paternalismo como la extracción académica. No se trata de hablar por los otros, sino de crear condiciones para que sus voces sean escuchadas y sus prácticas reconocidas como saber legítimo
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